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			Sinopsis

		

		
			Rain ha tenido siempre claro que quiere formar parte de la orden del Amanecer para algún día ser una de las Sabias del consejo. Es lista y ambiciosa y no piensa permitir que no tener un apellido grandioso detrás la frene. Así que entrar en la Academia es un sueño hecho realidad. Y, además, quiere que este nuevo curso su relación con Jun, su mejor amigo, de quien lleva enamorada años, cambie.

			Pero la Academia no es el lugar que ella había esperado. Una desaparición repentina la lleva a unirse a Ash Blake, el hijo de un infame brujo que busca venganza por la muerte de su padre. Rain hallará secretos de su mundo que cambiaran su perspectiva y que la empujaran hasta los límites de su moral. Y por el camino descubrirá una peligrosa e inevitable atracción por Ash Blake.

			Las cosas más hermosas pueden ser las más letales
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			LA ACADEMIA I

			Ocaso
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			Nerea Llanes

		

		
			[image: ]

		

	
		
		
			 

		

		
			Para todas las mujeres que, si fueran hombres, 
el mundo entero admiraría
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			«Los pecados escriben la historia, el bien es silencioso».
GOETHE
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			CAPÍTULO 1
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			Rain miró el paisaje a través de la ventana del tren. Las ciudades habían dado paso a vastos bosques, y estos, a enormes montañas. Ahora bajaban al valle cruzando una espesa extensión de frondosos y gigantescos árboles de un intenso verde. Estaban en el norte.

			Se sentía algo nostálgica. Era una especie de tristeza que los viajes en tren siempre le provocaban.

			La Academia era algo así como la universidad para las personas con «habilidades especiales», como les gustaba llamarse. Cuando Rain tenía unos cinco años su madre comenzó a notar que no era como las demás niñas de su edad, la llevó a todo tipo de especialistas hasta que un día una mujer se presentó en su casa.

			La misteriosa señora se llamaba Rebeca Lane y trabajaba para el Consejo de Sabias, un grupo secreto de mujeres que controlaban todo lo que estaba fuera del espectro de lo normal, es decir, que poseían magia. Sherin Lee, doctora en Historia y arqueóloga, no se habría creído ni una palabra si no hubiese visto las cosas de las que era capaz su hija Rain.

			—Cuando nuestro planeta fue creado... Bueno, hubo mucha gente que decidió creer que un dios nos había puesto en él, que éramos un producto de poderes sobrenaturales. La mayoría no tenían magia, así que a los que la manifestaban se los perseguía, como ya sabrá —explicó Rebeca Lane, haciendo referencia a sus conocimientos de historia—. Por lo que un grupo muy selecto de personas se encargó de mantenerlo en secreto y velar por los «distintos». Este grupo es el Consejo de Sabias, fundado hace siglos por Cordelia Blean, la llamada «bruja original».

			La doctora Sherin había mirado a esa mujer con una mezcla de incredulidad, escepticismo e interés. Había oído el nombre de la bruja Cordelia antes, no era más que un cuento, una historia que se les contaba a los niños. Al igual que cuando se hablaba de hadas o dragones.

			—Tal vez no me crea —prosiguió—, pero nuestro universo se rige por dos remolinos, uno de orden y otro de caos, y ellos nos transmiten su energía.

			Rain recordaba la mirada de la señora Lane, era como si pudiese ver algo en ella que nadie más veía, como si la estuviese observando por dentro.

			—Su hija tiene la capacidad de canalizar más de esa energía que alguien corriente y lo mejor que puede hacer por su vida y su seguridad es llevarla a una de nuestras instituciones. En apariencia son colegios privados de élite, pero en realidad enseñamos a los niños a controlar y manejar sus poderes y a protegerse de las miradas curiosas. ¿Sabe si su padre poseía alguna habilidad especial?

			La eterna pregunta para la que nunca habían obtenido respuesta. No era normal que una primera generación fuese tan poderosa como Rain, y como su madre era completamente común, la opción era que su padre poseyese algo de magia. Nunca lo sabrían en realidad porque la doctora Lee desconocía quién era.

			Cuando su madre estaba en el cuarto año como estudiante de doctorado había asistido a un congreso de arqueología junto con otros doctorandos y su tutor. La última noche salieron a tomar unas copas y conoció a su padre en un bar. Acabaron en su habitación de hotel, y cuando ella despertó, él ya se había ido. Ni siquiera recordaba si se habían dicho los nombres. Cuando Sherin Lee se enteró de que estaba embarazada no supo cómo localizarlo.

			Rain volvió con sus pensamientos al tren. La ventana se había llenado de vaho y le pasó la mano para ver mejor, afuera caía una ligera llovizna. No se había quitado de la cabeza a aquella mujer desde ese primer encuentro. Se había obsesionado completamente con la historia de las Sabias y con todo lo que tenía que ver con el Mundo Fuera de lo Normal, como ellas lo llamaban.

			—Muchos conoceréis historias populares, están en libros y películas, sobre cómo en tiempos pretéritos se perseguía a las mujeres sospechosas de ser brujas. Hace unos siglos que la situación se calmó, pero hemos vivido tiempos muy oscuros. Y es gracias a la institucionalización de nuestro sistema escolar, de la creación de las órdenes y la red de búsqueda de todas las personas con habilidades especiales. Además de nuestro anonimato —les había explicado la directora del colegio.

			»El anonimato es esencial para preservar nuestra seguridad y paz. Los colegios ayudan a que todos podáis aprender a desarrollar vuestro potencial de forma segura y guiada. Los mejores, si así lo desean, podrán ir a la Academia y formarse para entrar en las órdenes que velan por la seguridad del Mundo Fuera de lo Normal; es donde los brujos y brujas más capaces ayudan a desarrollar nuestro potencial como sociedad y de allí salen las Sabias que ocupan los siete asientos del Consejo: Gea, Aer, Hydra, Pyr, Aether, Lithos y Psyque.

			»Que seamos una comunidad unida, una sociedad, es lo que nos proporciona fortaleza y hace que no nos sintamos solos y aislados. Además podemos construir nuestras propias vidas y crear nuestras familias. En el pasado ya existía la isla Eurínome, y desde la creación de la Academia Hidden, son dos lugares solamente nuestros.

			Desde que había escuchado aquellas palabras había tenido claro que quería aportar su granito de arena como miembro de las órdenes y el Consejo, quería ser capaz de mejorar el Mundo Fuera de lo Normal, investigar sobre los remolinos, su poder y la magia. Dejar un legado.

			A Rain siempre le había obsesionado saber y su madre la había educado en la idea de que cuanto más conociese, más lejos llegaría. De que alcanzaría todo lo que deseaba si trabajaba duro para ello.

			La doctora Lee era una mujer ambiciosa, algo que a veces se señalaba como negativo.

			—Solo porque soy una mujer, Rain —le había insistido—. A mis compañeros de la universidad, «ambicioso» se les dice como un halago. Así que sí, ambiciona cuanto quieras y esfuérzate para conseguirlo.

			Y su madre había tenido razón. Más de una vez se había topado con gente que le decía que soñase cosas más sencillas, que no tuviese expectativas tan altas.

			«¿Miembro del Consejo?», le decían. Esto siempre iba acompañado de una risa tierna y algo condescendiente. «¿Y por qué no un cargo administrativo? O profesora, ¿son puestos muy buenos y más fáciles de alcanzar?».

			Curiosamente a sus amigos nunca les decían que no podrían alcanzar sus objetivos. Pero Rain era testaruda y contaba con el apoyo de su madre, que siempre la había creído capaz de todo lo que se propusiese, así que había conseguido entrar en la Academia, en contra de lo que muchos pensaban.

			La emoción le chisporroteaba en las venas. Llevaba años soñando con ese día.

			A su lado, Jun tenía los ojos cerrados.

			Miró su perfil, tenía una de las caras más simétricas y hermosas que Rain hubiese visto jamás. Los ojos almendrados, la nariz algo chata, la mandíbula marcada y la nuez prominente. Se fijó en que una cadena se escondía bajo su camisa. Le pareció curioso, porque nunca había llevado una antes.

			El corazón se le retorció en el pecho. Llevaba colada por él prácticamente desde que lo conocía, pero en los últimos años, conforme su aspecto se había transformado en el de un adulto, cada vez que lo miraba sentía un nudo en el vientre y un cosquilleo en las puntas de los dedos.

			
			Casi ocho años de amor no correspondido. Rain esperaba pacientemente que llegase el día en que él la mirase como algo más que su mejor amiga, que de pronto despertase de ese largo letargo y se diese cuenta de que ella siempre había estado ahí.

			Todavía no había ocurrido. Y cada día dolía más.

			Pero ese año iba a ser distinto. El instituto había quedado atrás, la Rain que había tardado en dar el estirón más que la mayoría de las chicas de clase o la que había tenido cara de niña hasta el año anterior había crecido.

			Así que quizá ese sería el año en que Jun la miraría de forma distinta.

			Tinieblas, su gata persa gris, maulló lastimeramente.

			—Lo sé. Yo también estoy nerviosa, pero te va a encantar. La torre del Amanecer tiene un montón de escondites y recovecos para que explores. Y la biblioteca... —Rain casi dejó escapar un gemido de placer al recordar aquella sala enorme llena de libros.

			Tinieblas ronroneó.

			Rain se sintió observada y se calló de golpe. Jun había girado la cabeza y la estaba mirando con una pequeña sonrisa casi oculta.

			—No te preocupes, Rainy. Eres estupenda, a pesar de ser una empollona, así que no te pongas nerviosa —rio él.
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			La Academia se erigía imponente sobre una colina. La lluvia caía como una suave cortina sobre el paisaje. Rain se bajó del tren y observó los alrededores de Hidden. La ciudad se encontraba entre las enormes montañas del norte de Eos, delimitada por un gigantesco y espectacular bosque esmeralda. Un lugar perfecto para no atraer la atención de curiosos, donde podían actuar con libertad y no tener que esconderse. Una de las ciudades controladas por las Sabias y donde se asentaban la mayoría de los que pertenecían al Mundo Fuera de lo Normal.

			Alguien chocó con ella, se había quedado parada en mitad del andén con la boca abierta.

			Tinieblas maulló enfurruñada.

			—No puedo abrirte todavía, si lo hago te llenarás las patas de barro —le susurró a través de la puerta.

			La gata la miró con sus enormes ojos amarillos enfadada.

			—¡Eh, Rainy! ¿Vienes? —la llamó Jun.

			Ella tiró de la maleta y lo siguió. Aquella era la última parada de la línea, pero ese día la estación estaba llena de adolescentes. Podía distinguirse fácilmente a los que iban a primero, como ellos, de los que eran veteranos, que se movían con confianza y seguridad.

			La Academia era el único lugar que preparaba a los futuros miembros de las órdenes, así que venían chicos y chicas de todas las partes del mundo. Era como una universidad muy exclusiva para los comunes. Pasar los exámenes de prueba era muy difícil y solo un número muy reducido conseguía entrar.

			Las órdenes eran la élite del Mundo Fuera de lo Normal, solo un escalón por debajo del Consejo de Sabias. Manejaban tanto asuntos políticos como de seguridad. Se encargaban de controlar el Eclipse y de hacer cumplir el mandato del Consejo entre otras cosas.

			Jun, con sus hombros anchos y su más de metro ochenta, destacaba en la multitud. Llevaba una bolsa enorme de deporte colgada en un hombro, una maleta igual de pesada y una de las bolsas de Rain.

			—¿Qué llevas aquí, un cadáver? —preguntó resoplando.

			
			Rain se sopló el flequillo acalorada, a pesar de que aquel 21 de septiembre hacía frío.

			—Tenía que traerme mis libros, no podía dejarlos en casa.

			—Rain, te das cuenta de que este sitio tiene una biblioteca enorme, ¿verdad?

			Habían visitado la Academia en primavera después de ser admitidos junto con Aiden, él no los había acompañado en su largo viaje en tren desde Céfiro, la capital de Eos. Había volado hasta la ciudad más cercana y había hecho el resto del trayecto en taxi. Seguramente estaría ya en la Academia.

			—Sí, y por eso solo me he traído los más importantes. No volveremos a casa hasta las vacaciones de Yule, ¿y si los necesito antes?

			La estación estaba a mitad de camino entre Hidden y la Academia, y para llegar tenían que bordear parte del bosque y subir la colina.

			Jun y ella se conocían desde los diez años, cuando habían entrado al mismo colegio para niños con habilidades especiales. Unos años más tarde, en el instituto, se hicieron amigos de Aiden. Desde entonces habían sido inseparables.

			Juntos habían decidido presentarse al examen para entrar en la Academia y tener un futuro en la Orden del Amanecer. En realidad, Jun siempre lo había tenido claro, sus padres formaban parte de la orden, y era lo que se esperaba de él.

			Aiden, por otro lado..., quería elegir su propio camino. Su padre esperaba que él continuase al frente de la empresa familiar porque era su único hijo. Pero a Aiden nunca le había interesado el trabajo de su padre y había acabado desafiándolo.

			Tanto Jun como Aiden provenían de largos linajes en el Mundo Fuera de lo Normal.

			La Academia era un enorme castillo con múltiples torres puntiagudas y escarpadas que acariciaban el cielo. Luces flotantes la iluminaban proyectando extrañas sombras sobre la estructura. Arriba, en las puntas, gárgolas de distintas formas se cernían sobre las cornisas como si estuviesen a punto de lanzarse al vacío.

			Era imponente, bello y a la vez, de algún modo, espeluznante.

			Cruzaron una gigantesca puerta doble enrejada en la que podía leerse «La Academia». El camino hasta la entrada estaba abovedado por arcos puntiagudos y delimitado por grandes árboles de hojas oscuras.

			Rain sentía el flequillo pegado a la frente a causa de la humedad y el sudor. No quería pensar en el aspecto desastroso que debía tener el resto de su pelo, seguro que se le había encrespado.

			Jun, sin embargo, estaba genial, fresco, impecable... Debió de sentir los ojos marrones de ella observándolo porque le dirigió una mirada.

			—Te odio —masculló Rain, casi jadeando, y él soltó una risa armoniosa.

			Cuando reía se le arrugaba ligeramente la nariz, gesto que a ella le encantaba. Jun tenía un lunar justo en la punta, era muy pequeño, pero a Rain le fascinaba. Cuando eran niños lo pulsaba como si fuese un botón para molestarlo.

			—¿Qué pasa, Rainy, no te gusta la lluvia? —preguntó Jun, burlándose.

			«Qué ingenioso», pensó ella. Solo era la vez número un millón que le hacían un juego de palabras con su nombre y la lluvia.

			—¿Por qué tienes tan buen aspecto? ¿Repeles la humedad o algo así?

			—Qué puedo decir, estoy hecho de un material especial.

			Rain puso los ojos en blanco.

			Él le revolvió el pelo con la mano que tenía libre y ella se apartó malhumorada. No pudo evitar que el calor le subiese a las mejillas y que el corazón le latiese de forma errática.

			—Estás genial, Rain —dijo él, mirándola con sus ojos oscuros como la noche.

			
			Odiaba cuando Jun hacía eso, lo odiaba tanto como le encantaba. Algo lleno de espinas se le enredaba en el corazón y la dejaba sin respiración. Ella trastabilló, nerviosa, y él siguió caminando como si aquella frase, como si esas palabras no le provocasen nada.

			Rain se quedó mirando su espalda unos segundos, suspiró y siguió adelante.
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			El vestíbulo era impresionante. A pesar de que Rain ya había estado allí una vez, la vista no dejaba de robarle el aliento. La mente, en sus recuerdos, no es capaz de recrear la belleza en toda su magnitud, siempre se desdibuja.

			El techo era más alto de lo que alcanzaba la vista y todo estaba iluminado por las luces flotantes que daban un toque dorado a los muros de piedra grisácea y marrón. Tapices y alfombras otorgaban un aspecto cálido y acogedor a la sala.

			Aiden estaba sentado sobre su maleta con la barbilla apoyada en la mano y aspecto aburrido. Se irguió como una ardilla en cuanto los vio. Se subió las gafas cuadradas por el puente de la nariz y se encaminó hacia ellos.

			Tenía el pelo rubio oscuro, castaño si era invierno; los ojos, entre el marrón y el verde; la cara, salpicada de pecas, y una postura algo desgarbada. No era demasiado alto ni de complexión atlética. Y era la persona más insociable que Rain hubiese conocido jamás, algo por lo que lo amaba. A veces pensaba que era su alma gemela.

			Los brazos enclenques de Aiden tiraron de su maleta baúl de marca con fuerza, pero acabó tropezando y chocando con el pecho de alguien.

			El vestíbulo se quedó en silencio.

			El chico rubio le dirigió una mirada fría y afilada. Rain solo alcanzó a ver su perfil desde su posición. Tenía la nariz recta, los pómulos angulosos y una expresión altiva. Llevaba el pelo peinado con la raya a un lado y echado hacia atrás en una onda perfecta, casi parecía que le hubiesen dado vida a una estatua de mármol. Llevaba una camisa oscura que resaltaba sus amplios hombros y unos pantalones de vestir también oscuros.

			Agarró a Aiden por el hombro y lo empujó sin miramientos apartándolo. Seguidamente se llevó la mano al pecho y se sacudió la camisa como si lo hubiese manchado.

			—Pero ¿de qué va ese imbécil? —masculló Jun, dirigiéndose enfurecido hacia él.

			—Mira por dónde vas —dijo el chico rubio con desdén.

			Rain se colocó al lado de Aiden y le lanzó una mirada furiosa al idiota maleducado.

			Al lado del metro noventa que debía de medir el rubio, Rain no imponía en absoluto. Él, si hubiese querido, hubiera podido apartarla de un manotazo, pero aun así la mirada de ella se mantuvo firme.

			Los ojos grises del rubio la recorrieron y, a continuación, torció la boca despectivamente, como si ella le pareciese insignificante. La pasó por alto sin prestarle atención hasta posar los ojos en Jun. Arqueó una ceja y soltó una pequeña risa entre los dientes. Todo en él resultaba arrogante. Su expresión altiva parecía ocultar algo oscuro, quizá porque sus ojos estaban apagados como si no contuviesen ni una pizca de humanidad.

			—Por supuesto —le pareció que decía el rubio para sí mismo.

			Rain se estremeció.

			El chico siguió mirando a Jun un par de segundos más a través de sus pestañas al mismo tiempo que su boca se torcía en una expresión de fría diversión. Y se marchó tranquilamente.

			—¿Qué ha sido eso? —le preguntó Rain a Jun.

			
			Pero él no la oyó, estaba enfocado en el chico rubio. Rain nunca había visto a su mejor amigo mirar así a nadie.
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			«Todo comienzo tiene su encanto».
GOETHE
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			CAPÍTULO 2
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			En la primera planta, un enorme sistema de planetas flotaba en el techo. El sol arriba coronándolo todo, la luna abajo en contraposición y cientos de órbitas, algunas más pequeñas y otras más largas, se inclinaban en el espacio ocupando diferentes posiciones.

			El cosmos era un lugar vasto y del que se sabía todavía muy poco. Había otros mundos ahí fuera, realidades distintas, donde reinaban otros tipos de magia.

			A Rain le gustaría ser capaz de estudiarlas algún día.

			«Por supuesto, como ya sabéis, todo lo que aprendamos aquí es secreto; por nuestra propia seguridad no podemos contar nada al resto del mundo. La paz a veces se construye con la ignorancia, y así es como hemos conseguido convivir tantos años. Rebelar cualquier información sobre el Mundo Fuera de lo Normal está prohibido y castigado con el olvido», les habían explicado una y otra vez cada comienzo de curso en su colegio.

			El olvido era el peor castigo posible. Si alguien incumplía las normas desaparecía para siempre, pues se sometía a un hechizo de olvido tanto a quien cometía la falta, que olvidaba todo lo relacionado con el Mundo Fuera de lo Normal, como a todas las personas que lo habían conocido.

			La Orden del Crespúsculo se encargaba de ese trabajo y era uno de los motivos por los que los del Amanecer los despreciaban.

			Había dos tipos de magia predominante, regidos por las energías de los remolinos: Caos y Orden. Los remolinos eran las fuerzas superiores que lo equilibraban todo, el origen y el final. Y aquellos que formaban parte del Mundo Fuera de lo Normal estaban convencidos de que sus habilidades especiales provenían de ellos. Algunos se inclinaban más hacia el orden y otros hacia el caos, y así surgieron las diferentes órdenes: para dar cabida a las dos corrientes mágicas y de pensamiento mayoritarias.

			En los tiempos más oscuros, cuando su sociedad estaba hecha jirones, la creación de las órdenes había sido clave para su supervivencia. No solo para protegerse de la caza de los comunes, sino también para mantener a raya el Eclipse; un fenómeno en el que criaturas oscuras aparecían de las sombras.

			Las Sabias llevaban siglos intentando frenar el Eclipse, buscando formas de que no ocurriese. Aunque todavía era un suceso del que no se sabía demasiado, se creía que algún brujo había creado una rotura en su mundo intentando cruzar a una de las realidades del Otro Lado.

			El Otro Lado era como se referían a esos mundos y realidades que existían fuera del suyo. Y estaban casi seguros de que las criaturas oscuras provenían de allí, donde la magia era distinta y fuerte.

			Abrir portales era muy peligroso porque podía provocar alteraciones del espacio-tiempo, la probabilidad de abrir una brecha y mezclar las realidades, romper el equilibrio del planeta... Los que se habían atrevido a intentarlo habían causado estragos en sí mismos y en los remolinos.

			Así que estaba absolutamente prohibido. Se castigaba seriamente con la pena de muerte. Y desde que esa norma se había implementado hacía siglos nadie lo había intentado..., hasta hacía unos años.

			Bajo el sistema planetario había dos personas. Un hombre de mediana edad, alto y fornido, con la piel tan oscura como la noche. Llevaba un traje de cuello mao de terciopelo negro con bordados plateados.

			A su lado, una mujer altísima y de complexión fuerte, tenía el pelo lleno de trenzas tan largas que casi llegaban al suelo, sus ojos eran de un tono tirando a violeta y llevaba las orejas adornadas con múltiples pendientes. Su piel tostada contrastaba con el blanco marfileño del vestido, largo y cubierto de volantes, encajes y puntillas.

			—Mi nombre es Dominique Kêt y soy la tutora de primero para la Orden del Amanecer, aparte de vuestra profesora de Magia del Orden —se presentó la mujer. Su voz era profunda y grave.

			
			—Yo soy Akin Diop, tutor de primero para la Orden del Crepúsculo y profesor de la asignatura Magia del Caos.

			Rain observó al profesor Diop sorprendida. Su imagen de los magos del caos no coincidía con la serenidad que él transmitía. Casi siempre le habían parecido personas extremadamente soberbias.

			—Por favor, seguidnos. Os acompañaremos a las torres residenciales —indicó la profesora Kêt.

			Cada una de las torres se encontraba en una punta diferente del ala oeste de la Academia. Rain trataba de captar todos los detalles sobre los lugares por los que pasaban, quería memorizar el camino y familiarizarse con el lugar lo antes posible.

			—Por supuesto que es del Crepúsculo... —masculló Aiden a su lado.

			Rain giró la cabeza hacia él sin saber de qué hablaba. Tinieblas se removía en el transportín enfadada.

			—¿Quién?

			—El imbécil con el que has chocado en el vestíbulo —intervino Jun—. Es Ash Blake, Aiden.

			Aquel nombre le resultó familiar a Rain, pero su cerebro se apagó cuando Jun estiró la mano y le apartó el flequillo hacia un lado. Sus dedos le rozaron ligeramente la mejilla dejándole un rastro de calor y hormigueo en la piel. A Rain la respiración se le cortó durante un segundo.

			Notó algo entre la compasión y la frustración en la mirada que Aiden le lanzó.

			Rain aceleró el paso, odiaba cuando la miraba así, la hacía sentir ridícula y tonta.

			En la entrada de la torre había una enorme puerta con un amanecer tallado. Se subía por una escalera de caracol que daba a un espacioso salón común. Había una radio vieja a un lado, múltiples mesas, sofás, sillas y cojines. Lámparas desparejadas, estanterías repletas de libros y fotografías y cuadros de personas ilustres de la Orden del Amanecer. Una chimenea destacaba en la esquina, calentando el lugar.

			En la Academia, la tecnología apenas funcionaba porque los hechizos protectores creaban interferencias, estaba en un lugar recóndito en el que casi no había cobertura y el castillo era tan antiguo que la instalación eléctrica era un auténtico desafío.

			A través de las ventanas se podían ver los alrededores de la Academia, y a lo lejos, se divisaba el bosque y la ciudad de Hidden.

			—En la primera planta —dijo la profesora Kêt, señalando hacia las escaleras que subían— están las habitaciones de primero, y en las siguientes, las de segundo y tercero.

			Les indicó con la mano que la siguieran. La escalera subía y se dividía en dos. La profesora Kêt les indicó que a la derecha estaban las habitaciones de las chicas, y a la izquierda, las de los chicos, y que dormirían por parejas.

			Rain, que había levantado la mano con insistencia unas diez veces durante su primera visita en primavera, sabía que la Academia tenía capacidad para unos trescientos alumnos, pero normalmente no había más de doscientos.

			—Vuestros nombres están en las placas de cada habitación, encontrad la vuestra, deshaced las maletas y en una hora nos vemos en el salón de actos para la presentación y el discurso de la directora. Debéis ir vestidos con el uniforme.

			—Espero que nos hayan puesto juntos —murmuró Aiden, mirando a Jun—. La secretaria de mi padre llamó unas cincuenta veces para asegurarse de ello.

			—Sabes que no pasa nada porque conozcas a gente nueva, ¿verdad? —contestó Jun, con los brazos cruzados.

			Rain torció la boca, para él era fácil. Todo el mundo lo adoraba allí por donde iba. Y ella lo entendía mejor que nadie; Jun era amable y atento, era guapo, atlético e inteligente. La persona más carismática que había conocido nunca. Y curiosamente los había escogido a ellos como sus mejores amigos, las dos personas menos sociables del mundo.

			No es que Rain fuese tímida; era más bien solitaria. Siempre en su propio mundo, enfocada en estudiar o perdida en algún libro. Hacer amigos nunca había sido una prioridad, así que no se le daba demasiado bien. Fue Jun quien se acercó a ella y el que hizo que sucediera. Y con Aiden todo había surgido de forma natural. Después de encontrarse una y otra vez en la biblioteca de su instituto, compartir gestos y reacciones similares ante lo que pasaba a su alrededor y de sorprenderse leyendo los mismos libros, habían acabado estrechando lazos. Curiosamente, Jun y Aiden ya se conocían un poco del club de combate de destreza y porque sus padres se movían en círculos similares. Y así acabaron los tres juntos.

			Y ese era uno de los motivos principales por los que nunca se había atrevido a confesar a Jun lo que sentía por él. Porque no quería romper la armonía del grupo y porque valoraba mucho su amistad. Además de que sospechaba que él no la correspondía.

			Rain cargó sus maletas con esfuerzo y recorrió un largo pasillo enmoquetado hasta llegar a la puerta de su habitación.

			«Maya García y Rain Lee» estaba escrito en una plaquita dorada. Empujó la puerta con el hombro y dejó caer sus cosas con un suspiro de alivio; a lo mejor sí que se arrepentía un poquito de haber traído tantos libros.

			Abrió la puerta del transportín y Tinieblas salió como un rayo, ni siquiera la miró para demostrarle su enfado.

			La habitación era semicircular, siguiendo la curvatura de la torre. Tenía dos grandes ventanas que daban a uno de los patios de la Academia. Había dos camas con dosel, una a cada lado, mesillas con lamparita, dos escritorios con tapa y armarios empotrados. El suelo estaba cubierto de alfombras desparejadas, y el techo, alto, cruzado por vigas de madera. «El sueño de Tinieblas», pensó Rain.

			—¡Hola! —saludó alegre una voz a su espalda.

			Una chica alta y morena estaba apoyada en el quicio de la puerta. Tenía una mochila enorme en la espalda y una sonrisa que le ocupaba toda la cara. Llevaba un pantalón de chándal y una sudadera ancha, y lucía un pendiente en la nariz.

			Por su acento, Rain supuso que sería del sur.

			—Hola —dijo Rain, y le tendió la mano formalmente—. Soy Rain Lee.

			—Maya García —contestó ella, apretándole la mano con entusiasmo. Se quitó la enorme mochila y la dejó caer con despreocupación—. Un poco pasado de moda, pero servirá —comentó mientras daba un vistazo a la habitación.

			—En realidad mantiene la estética original desde que se construyó hace tres siglos. Lo hizo una descendiente directa de la primera Sabia, así que se considera una reliquia arquitectónica y mágica, dicen que cada directora le ha dado su toque personal en cuanto a hechizos y cada orden guarda innumerables secretos sobre su magia entre estas paredes.

			Maya se quedó en silencio durante unos segundos mientras la miraba. Arqueó las cejas en un gesto de sorpresa y luego soltó un silbido.

			—Vaya, te has estudiado a fondo la historia de este sitio —comentó.

			Rain se estiró con orgullo.

			—Sí, siempre he tenido claro que quería venir a estudiar aquí. Me parece un lugar fascinante y quería conocer todos los detalles posibles para estar bien preparada. Puedo asegurar que he leído casi todo lo que está escrito sobre la Academia. Exceptuando los libros que se encuentran precisamente en este lugar o los que están escritos en lengua antigua, esos todavía me cuesta interpretarlos, claro.

			
			Maya soltó una carcajada y los hombros de Rain cayeron. Ya está, había tardado cinco minutos en espantar a su nueva compañera.

			«Eres maravillosa Rainy —le había dicho Jun durante en el tren—. Y si la gente llega a conocerte, estoy seguro de que te adorarán. Pero a lo mejor al principio puede que les resultes algo abrumadora, así que quizá deberías empezar poco a poco».

			Había pensado en seguir su consejo y controlarse, pero hablar sobre la Academia y compartir sus conocimientos la emocionaba demasiado.

			—Estoy impresionada —dijo Maya—. Ya sé al lado de quién debo sentarme en clase. Tengo memoria de pez y siempre se me olvida todo —dijo riendo.

			Rain la observó y no pudo evitar que un ligero rubor se extendiese por sus mejillas.
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			«La amistad puede, y a menudo lo hace, convertirse en amor, pero el amor nunca se convierte en amistad».
LORD BYRON
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			CAPÍTULO 3
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			El uniforme de la Academia consistía en una falda de tartán de color burdeos y gris, una camisa blanca, corbata burdeos con franjas grises y chaleco del mismo color, en el que llevaba prendida la insignia del Amanecer en dorado, un sol que ascendía y una luna que descendía. Rain se puso unas medias caladas del mismo tono marrón de la falda y unos mocasines.

			Se pasó las manos por el pelo, castaño tostado, tratando de domarlo. El flequillo le caía sobre los ojos, y se lo apartó. En su nariz podía verse el rastro muy tenue de algunas pequitas que habían aparecido con el sol del verano. En invierno su piel era blanca e inmaculada y solo se intuían algunas en su nariz.

			Se recolocó la corbata y sonrió. Estaba perfecta.

			Detrás de ella, Maya llevaba puestos unos pantalones, la camisa por fuera y la corbata suelta. Y había combinado todo con unas botas de cordones.

			Rain hizo un esfuerzo por no mirarla con desaprobación.

			—Eres toda una princesita —dijo Maya.

			Rain volvió a mirarse en el espejo. Bueno, es que llevaba mucho tiempo deseando vestir ese uniforme y quería estar perfecta.

			—Tú estás... —arrugó la frente mientras salían al pasillo. Buscó una palabra que no resultase ofensiva— interesante.

			Maya se metió las manos en los bolsillos.

			—Tengo mi propio estilo y esto de los uniformes nunca me ha gustado. Coartan mi libertad de expresión.

			Rain la miró como si hubiese dicho que creía que su planeta era plano y que se caerían por el borde.

			—Los uniformes tienen una función muy importante, dan cohesión y homogeneidad a los estudiantes, además te identifican y te hacen sentir parte del grupo. Ayudan a la disciplina y al orden y hacen que todos tengan el mismo aspecto, de modo que no se pueda distinguir tan fácilmente entre clases sociales, por ejemplo.

			—Vaya, veo que eres una gran fan —rio Maya—. Tiene gracia que digas eso de las clases sociales en este sitio, como si fuese precisamente barato asistir...

			—Bueno... los que lo hacemos es porque tenemos las capacidades para ello —dijo Rain.

			—Y por qué nuestras familias pudieron llevarnos a los colegios e institutos del Consejo, porque tenían la capacidad económica de mudarse a las ciudades en las que existen y de pagar las matrículas. Nada es gratis.

			Rain no pudo rebatir el argumento de Maya, aunque se quedó impresionada; a primera vista le había parecido la típica chica que va contra las cosas por ser distinta, pero que lo hace sin motivos. Sin embargo, aquel comentario hizo que se ganase un ápice de su admiración.

			Era cierto que muchos de los que no provenían de grandes linajes no tenían la capacidad de desarrollar sus habilidades especiales y, al igual que un músculo que no se usa, la magia se acababa atrofiando hasta no ser más que una pequeña chispa. Aun así, el Consejo y las órdenes siempre tenían los ojos puestos en ellos por si acaso revelaban más de lo necesario. Era su trabajo controlarlos.

			El salón de actos estaba en la primera planta. Tenía dos niveles de asientos y los de primero debían sentarse abajo para la presentación. En el escenario había un enorme púlpito con un sol y una luna esculpidos en oro y plata. El claustro al completo estaba sentado en balcones alrededor de la embocadura.

			Rain se frenó de golpe. Jun y Aiden estaban esperándola en la entrada. Había varias chicas que hablaban animadas con el primero. Aiden, sin embargo, parecía incómodo e irritado. Se incorporó en cuanto vio a su mejor amiga. Siguió la trayectoria de los ojos de Rain que estaban clavados en Jun y su uniforme, en la camisa blanca ceñida sobre su pecho y la corbata alrededor del cuello.

			Caminó hasta ella y se inclinó hasta su oreja.

			—No seas tan obvia.

			Las mejillas de Rain se encendieron y se apresuró a apartar la mirada. Se aclaró la garganta y trató de ignorar el latido precipitado de su corazón.

			—Aiden, esta es Maya García, mi compañera de habitación. Este es Aiden Clark, mi mejor amigo. —Los presentó sin mirar a ninguno a los ojos.

			Aiden estudió a la desconocida con recelo. Detestaba conocer gente nueva.

			—¡Encantada! Vaya os parecéis tanto que habría jurado que eráis familia —comenzó a decir Maya, animada.

			La risa de Jun distrajo a Rain del resto de la conversación, estaba charlando con una chica rubia muy atractiva. Parecían conocerse, a lo mejor de cuando él viajaba a Eurínome con sus padres. Ella nunca había podido ir porque su madre tenía prohibida la entrada. Aquel pensamiento la entristeció y entró a toda prisa en el salón de actos. Escogió un sitio en la cuarta fila y se sentó lo más recta que pudo.

			Eso había quedado atrás, ahora estaba en la Academia, siendo una más, y pronto podría ser un miembro de pleno del Mundo Fuera de lo Normal.

			Deseó que el acto comenzase cuanto antes para poder deshacerse de aquella sensación de malestar.

			—¿Cuánto va a durar esto? —dijo una voz prepotente a su espalda.

			—Depende de a lo que a la directora Blean le dé por enrollarse —contestó otro chico. El primero hizo un ruidito despectivo—. Puedes no hacer tan obvio que odias este sitio, solo te vas a poner las cosas más difíciles, Ash.

			—Me pone enfermo estar rodeado de tantos imbéciles. Este lugar es una basura hipócrita.

			Rain se irguió más si cabe alertada por sus palabras y se giró con una mezcla de curiosidad y desagrado. Era el mismo chico con el que había chocado Aiden en el vestíbulo. A su lado estaba sentado un muchacho negro, alto y fornido. Tenía el pelo muy corto, ojos amables y una sonrisa enorme. Ambos llevaban la insignia del Crepúsculo, un sol descendiendo y una luna ascendiendo en color plata, prendida en el pecho.

			Los ojos de Rain se encontraron con los de Ash Blake, que le devolvió la mirada durante un segundo, y luego la apartó como si no hubiese visto más que a una insignificante mosca pasar.

			Jun apareció en ese momento con Aiden detrás.

			—Ey, te estaba buscando. ¿Por qué has entrado sola?

			Rain se giró dejando de observar a los dos chicos del Crepúsculo.

			—No quería... quedarme sin los mejores sitios —comentó, evitando sus ojos oscuros.

			—Tienes que aprender a relajarte, Rainy.

			Se oyó el murmullo de una risa despectiva, una pequeña exhalación casi imperceptible.

			Jun se volvió sobre su hombro arqueando una ceja. Hasta que se encontró con el rostro hostil de Ash Blake.

			—¿Tienes algún problema?

			—La verdad es que sí —contestó el rubio de mala gana.

			—¿Ah, sí? ¿Cuál?

			—Vosotros en general, tú en particular, Jeong.

			—Ni siquiera sé qué hace alguien como tú aquí —contestó Jun.

			Algunos de sus compañeros comenzaron a prestar atención a la conversación entre los dos chicos.

			
			Rain no estaba acostumbrada a ver a Jun hacer esa clase de comentarios y volvió a tener curiosidad por quién sería Ash Blake y por qué ambos parecían odiarse.

			El chico que estaba junto al rubio soltó una carcajada estridente.

			—¡Oh, vaya! Nos hemos topado con la superioridad moral del Amanecer.

			Rain agarró a Jun del brazo y sacudió la cabeza.

			—Déjalo —le dijo—. La directora está a punto de salir.

			Ni Rain ni Jun vieron cómo Ash Blake fruncía el ceño y clavaba la mirada en ambos cuando se volvieron hacia el escenario.

			Astrid Blean era descendiente de un largo y antiguo linaje de brujas. De hecho, una ascendiente suya era quien había creado la Academia. Tenía el pelo de un naranja apagado y los ojos verdes como la hierba. Era alta y voluptuosa, y tendría unos cuarenta y tantos años.

			Sus botas de punta alargada y de un color rubí chillón repiquetearon en la tarima. Iba completamente de negro, con un vestido de terciopelo hasta los tobillos, y destilaba una elegancia natural.

			—Bienvenidos a la Academia —saludó con una sonrisa—, y enhorabuena por haber llegado hasta aquí. Habéis conseguido distinguiros como los mejores entre varios cientos, así que es todo un logro. Pero este camino no ha hecho más que empezar y espero que estéis preparados para el reto que supone estudiar y formaros aquí.

			»Debéis saber que ser parte de las órdenes no es sencillo. Es un lugar solo para los mejores. Además de servir al Consejo y proteger nuestra sociedad, luchamos contra el Eclipse y las criaturas del Otro Lado. Mantenernos en el anonimato y defender el Mundo Fuera de lo Normal implica sacrificios.

			»Debéis tener claro que esto es lo que queréis y comprometeros con la causa por encima de todo. No somos como esos que acaban utilizando sus dones para predecir el futuro de los comunes o que hacen trucos baratos a cambio de algo de notoriedad y dinero. Esto es brujería sería, quiero que lo entendáis —siguió explicando Blean.

			»Es un camino de honor y lealtad, y para seguirlo debéis estar convencidos y comprometidos con la causa. Sois la élite de los estudiantes y os vamos a preparar para ser la élite de nuestra sociedad. De aquí saldrán los futuros líderes de nuestro mundo y por eso os exigiremos el máximo.

			Rain casi levitaba sobre su asiento mientras oía a la directora. La barbilla se le movía ligeramente mientras asentía con cada frase. Ese era el tipo de mujer que ella deseaba ser.

			Un resoplido la distrajo y vio cómo Ash Blake ponía los ojos en blanco. ¿Cómo podía ser tan poco respetuoso? Si no quería estar allí, podía largarse, había mucha gente que daría cualquier cosa por una oportunidad como la que ellos tenían.

			Astrid sonrió con cariño.

			—También espero que aprendáis y disfrutéis de la experiencia. Siempre deseo que acabéis formando una familia con vuestros compañeros, los lazos que se crean en la Academia son únicos y os acompañarán, con suerte, el resto de vuestras vidas.

			»Sé que no es lo habitual, pero solo podréis comunicaros con vuestros padres por correo ordinario —se oyeron unos cuantos bufidos y risas—, o podéis acercaros a las cabinas de teléfono de Hidden. La tecnología está prohibida aquí por razones de seguridad.

			»Ahora voy a presentaros al claustro para vosotros, los de primero. La profesora Boucher os impartirá Historia y Mitología; el profesor Surya Narayana, Astronomía; la profesora Laila Kazemi, Lengua Antigua; el profesor Li Qiang, Defensa; el profesor Gunnar Berg, Fuerzas Arcanas; la profesora Lewis, Entrenamiento. Y los profesores Akin Diop y Dominique Kêt, que ya habéis conocido, os impartirán Magia del Caos y su Control, y Magia del Orden y su Control.

			»Como sabéis, os dividís en dos ramas según el tipo de magia que vais a aprender: Orden y Caos. El Amanecer y el Crepúsculo. Pero tendréis clases en común, así que espero que os llevéis bien. No soy ajena a la enemistad que hay entre las dos órdenes, pero creo que es una idea preconcebida y una competitividad producto de vuestra corta edad, porque en el futuro, cuando salgáis de aquí, tenéis que saber que vais a trabajar juntos, aunque no compartáis los mismos ideales. Os pido que seáis tolerantes los unos con los otros.

			El auditorio respondió con murmullos. Ya en el instituto los alumnos empezaban a hacer evidente qué tipo de magia les llamaba más y, con ello, se iban formando grupos y rivalidades. Normalmente se seguía el linaje familiar, porque no hacerlo era casi una traición al apellido.

			Rain nunca había comprendido por qué alguien elegiría la magia del tipo Caos, le parecía muy peligrosa e impredecible, y a menudo topaba con límites morales.

			No le gustaba nada tener que compartir sus clases con los del Crepúsculo. En el instituto los que se inclinaban por el Amanecer eran algo esnobs y elitistas, pero Rain siempre había sido lo suficientemente inteligente y capaz de espabilarse sola para que la dejasen en paz. Eso y que Jun no permitía que nadie se metiese con ella o con Aiden. Mientras que los que iban por el lado del Crepúsculo eran chulos, prepotentes y desagradables, como si nadie mereciese respirar el mismo aire que ellos.

			—Bien, ahora podéis ir al comedor —se despidió la directora.
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			«La mente es su propio lugar y en sí misma puede hacer un cielo del infierno, un infierno del cielo».
JOHN MILTON
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			CAPÍTULO 4
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			Maya estaba durmiendo a pierna suelta al otro lado de la habitación. Rain casi no había conseguido pegar ojo de lo emocionada que estaba. Apenas aparecieron los primeros rayos de sol, se levantó y se apresuró a vestirse.

			Tinieblas todavía estaba enfadada por el viaje del día anterior así que la ignoró desde las alturas.

			Aún faltaba una hora para el desayuno, pero se imaginó que la biblioteca ya estaría abierta. Bajó de la torre del Amanecer, cruzó la primera planta hasta una de las escaleras y fue hacia el tercer piso. Las alfombras se tragaban el sonido de sus pisadas. Las antorchas de las paredes desprendían más calor del habitual, hechizadas para que calentasen los fríos pasillos de piedra.

			La poca luz del día nublado se colaba a través de las viejas ventanas de la biblioteca, con sus cristales ligeramente opacos. En aquel rincón de Eos rara vez aparecía el sol.

			Las estanterías llegaban de pared a techo, tan altas que había un segundo nivel para poder recorrer la parte superior. La habitación debía de tener una altura de al menos diez o doce metros.

			Había varios espacios de altura, con estanterías más pequeñas y a los que se llegaba por escalinatas en forma de arco para que se pudiese pasar por debajo de ellas.

			Sin duda era el lugar más impresionante de la Academia y el favorito de Rain.

			Se dirigió hacia la parte este, donde estaban los tableros de ajedrez, sacó un libro pesado y lo coloco en la silla frente a ella. A continuación lo abrió por una página al azar y entonces murmuró un hechizo.

			Ni a Jun ni a Aiden les gustaba el ajedrez, así que casi siempre se tenía que conformar con jugar contra libros de famosos ajedrecistas que replicaban sus partidas.

			Se subió las gafas, que se le habían resbalado ligeramente por el puente de la nariz, y movió e4.
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			El comedor, bullicioso, era un enjambre de charlas animadas cuando cruzó sus puertas. Se frenó un momento para subirse los calcetines, que se le habían bajado con la carrera. Había estado tan absorta en su partida que se le había hecho tarde.

			—¡Rain! —la llamó Jun, haciéndole gestos con la mano.

			Él y Aiden estaban sentados con Maya y la chica rubia con la que Rain había visto hablando a Jun la noche anterior. El corazón se le contrajo en el pecho y notó un pequeño chispazo de celos que se esforzó en ignorar. Fue hacia ellos con paso apresurado, sin mirar por dónde iba y con la vista fija en la mesa de sus amigos; cuando ya casi había llegado, su hombro chocó con el brazo de alguien.

			Echó la cabeza hacia atrás para disculparse y se encontró con los ojos fríos de Ash Blake. Se sostuvieron la mirada durante un segundo, y entonces él desvió su atención adonde ella se estaba dirigiendo con prisa. Y al divisar a Jun arqueó una ceja rubia e hizo una mueca de desagrado.

			Rain arrugó el gesto y siguió su camino.

			—¿Qué ha pasado? ¿Te ha dicho algo? —le preguntó Jun en tono protector.

			Rain negó con la cabeza; tenía una mala sensación. Estaba a punto de preguntarle qué pasaba entre él y Ash Blake cuando Aiden se inclinó hacia ella con cara de pocos amigos.

			—¿Dónde estabas? ¿Por qué me has dejado solo? Odio socializar, pero si es por la mañana lo odio aún más —murmuró con los ojos abiertamente hostiles clavados en las dos chicas.

			—Rain, esta es Manon Dubois —la presentó Jun.

			La chica de ojos claros y pelo rubio corto le dedicó una sonrisa y la saludó. Rain le devolvió el saludo entre dientes mientras se servía un café solo.

			—¿A qué hora te has levantado? Has debido de irte muy temprano —le preguntó Maya—. Jo, en cuanto ha sonado el despertador he tenido ganas de cargármelo. Tu gata estaba mirándome en plan siniestro desde los pies de la cama y me ha dado un susto de muerte.

			—No podía dormir más, estaba demasiado emocionada —dijo Rain, sorbiendo su café.

			—¿No os morís de ganas de que llegue la fiesta de bienvenida? Conozco a una chica de segundo curso que iba a mi instituto en Serena y me ha dicho que es una pasada —siguió charlando Maya.

			—Prefiero que llegue nuestra primera clase —rebatió Rain.

			—Rain es nuestra genio, una empollona de primera —comentó Jun a los demás mientras le pasaba a ella un brazo por encima de los hombros con cariño y orgullo.

			Estaba tan cerca que Rain podía oler su aroma particular, una mezcla de loción de afeitado, ropa limpia y un toque cítrico. Sus ojos se posaron en el lunar de su nariz. A veces la sorprendía la fuerza con la que lo deseaba, la sensación abrumadora de cariño y amor que se le instalaba en la boca del estómago y la dejaba sin aire.

			Notó que se estaba sonrojando y apartó la mirada.
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			Cuando acabaron de desayunar se dirigieron a sus respectivas clases. La mayoría de las aulas estaban en la segunda planta. Había carteles identificativos junto a las puertas en placas de bronce.

			Rain y Aiden se habían adelantado unos pasos al resto del grupo.

			—Deberías superarlo —comentó él.

			—¿De qué hablas? —susurró ella con los dientes apretados.

			—Sabes de lo que hablo, Rainy —comentó imitando el apodo por el que la llamaba Jun—. Te está destrozando y no entiendo cómo no se ha dado cuenta, o a lo mejor sí que lo ha hecho, pero finge no notarlo porque...

			—¿Por qué? —Rain levantó la mirada hacia su mejor amigo, él no era mucho más alto que ella.

			—Porque no quiere ponerte en un aprieto, porque espera que se te pase o porque es un cobarde que no sabe cómo enfrentarlo, no lo sé. A lo mejor solo está ciego y es la persona más despistada de la Tierra, porque es obvio, es tan obvio que estás colada por él que es como si llevases un cartel luminoso sobre la cabeza.

			Rain abrió la boca y luego la cerró. Cogió aire por la nariz con fuerza. Sus ojos marrones se quebraron en pequeñas esquirlas y pestañeó para apartar el dolor.

			—Graci...

			Alguien chasqueó la lengua detrás de ellos.

			—Apartad —se quejó una voz cortante.

			Rain y Aiden miraron a su espalda a la vez. Ash Blake y su mirada apagada, sin rastro de emoción alguna, los recibió.

			—Podrías pedirlo con más educación —señaló Rain.

			Ya tenía experiencia con los que eran como él, personas que se creían dueños de todo y que consideraban que los demás casi tendrían que estar agradecidos por respirar su mismo aire.

			Blake arqueó una ceja.

			—También podría empujaros fuera de mi camino y ya está —contestó, como si el hecho de que ella le hubiese respondido le resultase irritante.

			Aiden puso los ojos en blanco.

			—Oh, Dios mío, esto debe de ser una maldición —se quejó por lo bajo.

			—Blake, deberías ser más amable con nuestros compañeros —dijo el chico negro de la presentación—. Creo que ayer no empezamos con buen pie, soy Kane Diop —se presentó, y le tendió una mano a Aiden, que la estudió durante unos segundos y, como si el gesto le pareciese ofensivo, resopló, agarró a Rain del brazo y tiró de ella dentro de la clase sin molestarse en contestar.

			 

			[image: ]

			 

			La profesora de Historia cruzó el pasillo entre los pupitres y fue hacia la tarima. Llevaba una falda de lana por debajo de la rodilla, un jersey con una corbata de cuadros y el pelo recogido en un moño informal.

			—Soy la profesora Boucher. —Volvió a presentarse mientras una tiza a su espalda escribía su nombre en la pizarra—. Bienvenidos a mi clase. Todos los años empezamos con la misma pregunta. ¿De dónde venimos? Es decir, cuál es nuestro origen. ¿Alguien sabría darme una repuesta?

			Hubo un pequeño murmullo, pero nadie se atrevió a responder, así que Rain levantó la mano.

			—Sí, señorita...

			—Rain Lee. Si se refiere al origen del ser humano, los textos dicen que una fuerza poderosa, a la que algunos llaman Dios, nos trajo a la Tierra. ¿Las razones? Se teoriza que nos desterraron del paraíso, que estar aquí es un castigo por pecados antiguos. Los nuestros se inclinan más por creer que los remolinos son la causa, que nacimos de su energía, que esa energía se transforma en lo que somos y que por eso algunos, como nosotros, tenemos habilidades especiales, porque albergamos más de esa energía, y que una vez que morimos nuestra alma, nuestra energía vuelve a los remolinos para crear nuevas vidas.

			—¿Y no puede ser que ambas cosas sean ciertas? —contestó la voz dulce de Manon.

			—¿Qué quiere decir...?

			—Manon Dubois, profesora. Creo que los remolinos o Dios son dos formas de referirse a lo mismo. Los que no creen prefieren darle un nombre, y los que creen otro, pero en realidad son la misma cosa.

			Alguien en las filas de su derecha bufó. Blake estaba reclinado en la silla y tenía una mueca despectiva en los labios.

			—¿Tiene algo que aportar, señor Blake?

			A nadie pareció sorprenderle que supiese quién era él. Tenía que preguntarle a Jun.

			—No tengo nada que decir —dijo con ese tono prepotente que lo caracterizaba.

			—¿Ah, no? ¿Y qué hacía?

			—Simplemente me hace gracia lo ingenuos que son algunos.

			Manon pareció encogerse en su asiento y Rain sintió lástima por ella. Observó a Blake con severidad.

			—¿Por qué lo piensa? —preguntó la profesora.

			—Bueno, por todos es sabido que los del Amanecer no son muy listos y que se tragan cualquier cosa a cambio de... —Se encogió de hombros—. Son los borreguitos del sistema, dóciles y crédulos.

			—¿Y por qué no nos cuentas eso que no sabemos? —replicó Rain sin darse cuenta, y se arrepintió al instante. No quería empezar su primer día teniendo una discusión.

			La mirada de Blake se posó en ella y la estudió durante un momento con una frialdad calculada. Su expresión pasó de la indiferencia a algo despectivo, dejándole claro que su comentario le parecía ridículo. Sus labios se curvaron en una sonrisa que no llegó a sus ojos y le espetó con chulería:

			—Pídemelo por favor.

			Rain apretó los dientes con rabia. Capullo.

			Blake, complacido con haberla hecho callar, dejó de prestarle atención, aunque no antes de fijarse en cómo Jun Jeong le apretaba la mano de forma protectora.
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			«¿Puedes, con tu razón, capturar el infinito?».
ANÓNIMO
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			CAPÍTULO 5
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			Rain estaba sentada con un libro en las rodillas y un lápiz entre los dientes. Maya estaba hojeando algo en una revista vieja y gritó sobresaltada.

			—¡Lo encontré! —Se tiró en la cama de Rain, y Tinieblas le lanzó un zarpazo, molesta, pero no tuvo más remedio que apartarse para que la chica no se sentase sobre su rabo—. Mira —dijo, mostrándole un artículo a Rain.

			En la página se veía la foto de un hombre rubio de rostro anguloso y maduro. Ambrose Blake podía leerse en el pie de foto:

			El reputado brujo del caos, que fue encarcelado hace un año en Tártaro por el Consejo de Sabias, a la espera del juicio por sus indagaciones sobre el Otro Lado y el intento fallido de abrir un portal, se ha suicidado en su celda.

			Fuentes internas creen que podría deberse a la cercanía del juicio que, casi con toda seguridad, lo habría condenado a la muerte.

			Este trágico hecho se suma a la pérdida de su esposa y su hija de apenas siete años en un ataque de criaturas del Otro Lado. Deja huérfano a su hijo mayor, Ash Blake.

			¡Así que por eso le resultaba conocido su apellido! Ahora entendía por qué todo el mundo sabía quién era.

			—¿Por esto me has acompañado a la biblioteca antes? —le preguntó a Maya.

			—Fue un auténtico escándalo hace tres años. Mis madres trabajan para el Consejo y fue de lo único que se habló durante semanas. Quería volver a leer lo que se dijo.

			—Ahora entiendo por qué es tan cretino. Me cuesta comprender por qué la magia del Caos pura no está prohibida, es peligrosa y casi todos lo que la practican son delincuentes. De los doce intentos que ha habido por derrocar el poder del Consejo diez han sido por parte de brujos del Caos.

			Maya pescó a Tinieblas entre sus brazos y la acarició con cariño. La gata le lanzó una mirada despectiva.

			—¿Y por qué deberían prohibirlo? Tú lo has dicho hoy en clase, hay dos remolinos y uno de ellos es caos. Las dos fuerzas son importantes. ¿Verdad que sí, gata malhumorada? —Rozó su nariz con la del animal y se ganó un bu­fido.

			Rain cerró el libro y le quitó a Tinieblas de los brazos.

			—Pero hay conjuros..., hay magias que pueden llegar a volverte loco, a transformar tu mente. Hay límites que no deberían cruzarse. Entiendo que tiene que existir un equilibrio, pero los que solo usan magia del Caos...

			Maya se desperezó y se puso de pie con la revista en las manos.

			—El Orden no es perfecto, Rain. En el Caos existe la posibilidad de que todos seamos iguales; en el Orden, unos siempre están por encima de otros.

			—¿Y por qué has elegido el Amanecer? —Sus ojos inquisitivos se clavaron en los de su compañera.

			—Mis madres usan magia del Orden y... no lo sé, yo no tengo todas las respuestas correctas, Rain. Pero al menos no doy por sentado que lo sé todo.

			Aquello fue como una bofetada. Rain encajó el golpe en lo más profundo de su orgullo.

			—Oh, vamos. No puedes saberlo todo, Rain.

			—Pero lo desearía —murmuró.

			Maya dejó la revista en su cama y se levantó estirándose.

			—¿Vienes?

			—¿Adónde?

			—A buscar a Aiden —dijo con una sonrisa felina, le recordó a Rain a un dibujo del gato de Cheshire.

			
			Rain se puso de pie con Tinieblas en brazos.

			—Oye, no sé si te has dado cuenta de que Aiden no es muy sociable y que tú...

			—¿Que no le caigo bien?

			Maya empezó a bajar las escaleras hacia el salón común con Rain pisándole los talones.

			—No quería ser maleducada, pero sí.

			—Todo el mundo tiene malos comienzos. Danos un tiempo. Igual que tú y yo, fíjate, ya somos amigas.

			—¿Ah, sí? —preguntó Rain, un poco emocionada.

			—¿Dónde está ahora?

			Rain miró el enorme reloj de engranajes de la pared.

			—Con el equipo de combate de destreza. Él y Jun han ido a presentarse a las pruebas.

			Maya ya estaba saliendo de la torre del Amanecer.

			—¿Y dónde se hacen?

			—En la tercera planta, en la sala de hierros. —Cuando Rain se quiso dar cuenta ya estaban subiendo las escaleras—. Espera, ¿no querrás ir?

			—Claro que sí. Son tus mejores amigos. ¿No tienes curiosidad por si los cogen? Además, con lo colada que estás por Jun, me extraña que no estés allí.

			Rain abrió los ojos como platos y luego los cerró apretando los párpados con fuerza. Se pasó las manos por el flequillo, colocándoselo, e irguió los hombros.

			—Que me guste no significa que tenga que seguirlo a todas partes.

			—Vaya, no lo has negado.

			—No, al parecer es obvio para todo el mundo menos para él... Y que sepas que solo voy porque Aiden va a ser un borde contigo y me apetece verlo.

			Maya soltó una carcajada.

			—Genial.

			La llamada sala de hierros era alargada y estrecha y toda la parte izquierda estaba llena de ventanas que daban a uno de los patios. A lo lejos podían verse las luces de Hidden extendiéndose por la falda de la montaña.

			La sala tenía una chimenea enorme en la que Rain casi hubiera cabido de pie, el suelo era de madera pulida y unas enormes lámparas de araña colgaban del techo. Las paredes estaban cubiertas de espejos de latón y armarios llenos de distintos tipos de espadas: con los bordes romos —para entrenar—, de doble filo, de uno solo, con cazoleta, sin cazoleta...

			Había unos cuantos alumnos de primero agrupados junto a las ventanas observando las pruebas.

			En la Academia había dos equipos de combate de destreza, el del Amanecer y el del Crepúsculo y, a pesar de que ese día las pruebas eran para los del Amanecer algunos veteranos del equipo del Crespúsculo estaban allí para echar un ojo a las nuevas incorporaciones.

			Rain vio a Shady Mitchell, una chica que iba un curso por encima de ella en su instituto de Céfiro, sentada con otros de segundo; le había costado reconocerla. Siempre había sido una chica callada y disciplinada, pero agradable; ahora había algo en su forma de mirar... Estaban observando a otra chica del Crepúsculo que también debía de ser de segundo y parecían burlarse de ella. Juraría que los había oído murmurar la palabra parvenus.

			Se le tensaron todos los músculos del cuerpo, que alguien te dijese aquella palabra era peor que que te tirasen un cubo de basura por la cabeza. Parvenus era el término que usaban para designar a los recién llegados al Mundo Fuera de lo Normal, pero tenía una connotación muy negativa, era clasista y despectivo. A Rain solo se lo dijeron una vez a la cara en el colegio para habilidades especiales y el chico que lo hizo se ganó un empujón furioso de Jun. Por aquel entonces ella ni siquiera sabía la gravedad de lo que acababan de decirle.

			Rain no era una persona común y tampoco era una bruja del todo, era como si estuviese en un limbo entre ambos. Y eso la hacía sentir sola. No podía acudir a su madre en busca de consejos, porque ella no formaba parte del Mundo Fuera de lo Normal, y no tenía bagaje en esa sociedad. Era en momentos así en los que echaba de menos la figura de su padre.

			Y Jun acabó convirtiéndose en ese apoyo.

			Desvió su atención del grupo de segundo cuando lo vio salir a la pista; llevaba su equipo de entrenamiento, un pantalón ajustado de color crema, un polo y una coraza rígida para protegerse el torso. Encima llevaba puesto un peto con un número en la espalda. Aiden vestía las mismas prendas, pero al completo de negro y otro peto con un número distinto.

			Maya le hizo un gesto a Rain para que se sentase a su lado.

			—¿Para qué te has traído a la gata? —le susurró.

			Entonces cayó en la cuenta de que había tenido tanta prisa por seguir a su compañera que se había olvidado de que tenía a Tinieblas abrazada.

			—Mierda, tengo que irme, nos han dicho que debemos dejar a las mascotas en las torres.

			Pero cuando comenzó a levantarse la puerta de la sala se abrió de nuevo y la entrenadora anunció con voz severa:

			—Echad la llave, la práctica va a empezar. No quiero interrupciones. —Rain miró a su gata y suplicó por que se
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